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r  e  s u  m e  n

Antecedentes y  objetivo: El envejecimiento  implica  importantes cambios  adaptativos  para  los sujetos.
La  inteligencia  emocional puede  ser un factor  clave  para el  desarrollo  de  estrategias adaptativas.  Esta
investigación  pretende  estudiar  si  la inteligencia  emocional  puede  predecir  la capacidad  de  resiliencia  de
los  adultos mayores.
Materiales  y métodos:  En  una muestra de  214  adultos mayores  se evaluó  la resiliencia  y  las dimensiones  de
la inteligencia  emocional.  Se aplicó análisis de  regresión  para estudiar  si las dimensiones  de la  inteligencia
emocional  predecían la  resiliencia.
Resultados:  Se obtuvieron  correlaciones significativas y  positivas  entre  las  dimensiones  de  la inteligen-
cia  emocional y la resiliencia; además  se comprobó  que  son  las dimensiones  de  claridad  y  regulación
emocional  las que  predicen significativa  y  positivamente  la resiliencia.
Conclusiones:  Claridad  y  regulación  emocional  facilitan  la  adaptación en  el envejecimiento,  ya  que ayu-
dan  a comprender  qué  emociones se están experimentando, sus  causas  y  consecuencias,  y  reducen
efectivamente la experiencia  subjetiva de  la emoción negativa.
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Background and  objective:  Aging implies  important adaptive  changes  for  people.  Emotional intelligence
can  be  a  key  factor  in the  development  of adaptive  strategies.  This  research  aimed to study whether
emotional  intelligence  could predict the  resilience capacity  of older  adults.
Materials  and methods:  Resilience  and  the  dimensions of emotional intelligence  were  assessed in a sample
of 214 older adults. Regression  analysis  was applied  to study  whether  the  dimensions  of emotional
intelligence  predicted  resilience.
Results:  Significant and positive  correlations were  obtained  between the  dimensions  of emotional inte-
lligence and resilience;  the  dimensions  of clarity  and  emotion regulation  significantly  and  positively
predicted  resilience.
Conclusions:  Clarity and  emotion  regulation  facilitate  adaptation  in aging  as  they  help to  understand
which  emotions are  being  experienced,  their  causes and  consequences,  leading to an effective  reduction
in  the  subjective  experience of negative emotion.
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Introducción

El  envejecimiento es  considerado como una etapa en la  que
las personas mayores deben enfrentarse a numerosas situaciones
relacionadas con pérdidas, como pueden ser el riesgo a  padecer
enfermedades, la pérdida de seres queridos o el aumento de la
dependencia (Martin, Kliegel, Rott, Poon y  Johnson, 2008). Esta
diversidad de acontecimientos negativos puede dar lugar a  situa-
ciones desadaptativas, si bien la inteligencia emocional (IE) puede
ser un predictor clave para que  los sujetos puedan adaptarse de
forma resiliente a  los cambios vitales a los que están expuestos
(Tsaousis y  Nikolaou, 2005).

A lo largo de la historia del estudio de las emociones se  han
hecho pequeñas menciones sobre las capacidades relativas a  la  IE,
pero el camino hasta llegar a  relacionar dichas capacidades con
la inteligencia, acuñar el término y establecer una definición es
una conquista relativamente reciente. John Mayer y  Peter Salovey
elaboraron su primera propuesta de IE  a  partir de la  idea de la unifi-
cación de las capacidades cognitivas y  emocionales de tal modo que
la utilización de las  emociones facilitara un razonamiento más  efec-
tivo (Mayer y Salovey, 1995).  Este compendio de habilidades fue
considerado un tipo de inteligencia basada en el uso adaptativo de
las emociones que facilitaba una mayor capacidad para solucionar
problemas y  adaptarse de forma eficaz al medio que le rodea.

La  IE propone una visión funcionalista de las emociones y une
dos interesantes ámbitos de investigación como son  los proce-
sos afectivos y los cognitivos que, hasta hace relativamente poco
tiempo, se creían independientes e, incluso, contrapuestos (Mayer
y Salovey, 1995). Esta conjunción implicaría una mejor adapta-
ción y resolución de los conflictos cotidianos no solo mediante el
uso de las capacidades intelectuales, sino a través de la informa-
ción adicional que proporcionan los estados afectivos (Extremera y
Fernández-Berrocal, 2006).

El modelo de Mayer y  Salovey (1995) plantea subcapacidades
a las que estos autores denominaron «atención a las emociones»,
«claridad emocional»  y  «regulación de las emociones».  Estas dimen-
siones se organizan como capacidades jerárquicas, de tal modo que
la  capacidad de atención se  asienta en la base de la jerarquía, deter-
minando en cierto grado las otras capacidades; en  un punto central
de  la jerarquía se encontraría la  capacidad de claridad, que estaría
determinada por la capacidad de atención e influiría sobre la  cús-
pide de la pirámide, donde se situaría la capacidad de regulación
emocional. La atención hace referencia a  la conciencia sobre las
propias emociones, así como la capacidad para reconocer los senti-
mientos y su significado; la atención sobre las emociones permite
promover la mejora personal y social a  través de un razonamiento
más  exacto que mejore el proceso de una reacción emocional posi-
tiva (Lloyd, Malek-Ahmadi, Barclay, Fernandez y  Chartrand, 2012).
La claridad, implica la facultad para conocer y  comprender las
propias emociones, sabiendo distinguir entre ellas, entendiendo
como evolucionan e integrándolas en el pensamiento (Fernández-
Berrocal, Extremera y Ramos, 2004); de este modo, las  personas
que son conscientes de lo que están sintiendo serán más  hábiles en
el  manejo de problemas emocionales y, por tanto, experimentarán
más  bienestar emocional que los individuos menos cualificados.
Finalmente, la dimensión regulación o  manejo de las emociones es
la capacidad de regular y  controlar las  emociones tanto positivas
como negativas y utilizarlas para conseguir el nivel e intensidad
emocional más  adaptativos para cada situación; el grado de regu-
lación hace referencia a  la creencia de la  persona sobre su capacidad
para reparar estados emocionales, interrumpiendo y  regulando los
negativos y prolongando los positivos (Fernández-Berrocal et al.,
2004).

Las evidencias indican que la  IE  juega un papel muy  importante
en el autocontrol emocional y  la capacidad adaptativa del individuo
para soportar situaciones estresantes (Martínez, Piqueras e  Inglés,

2011), potenciando la  utilización de estrategias que atenúan las
emociones negativas y mantienen las  positivas (Martínez et al.,
2011). De este modo, las personas emocionalmente inteligentes
disponen de más  estrategias de adaptación a las que recurrir en
situaciones de crisis, actuando como factor protector (Cha y  Nock,
2009). Los sujetos con buenas habilidades de regulación y  claridad
emocional se benefician de estrategias más adaptativas, basadas
en la reflexión y el  afrontamiento activo y positivo; por  el con-
trario, las personas que centran demasiado la atención hacia sus
sentimientos y emociones, y que además no entienden dichas emo-
ciones, no son capaces de regularlas, y tienden a utilizar estrategias
desadaptativas (Martínez et al., 2011). Keefer, Parker y  Saklofske
(2009) señalan que en situaciones de cambio las personas que
identifican, comprenden y manejan sus emociones son menos pro-
pensas a  derrumbarse y suelen tomar medidas más proactivas para
el restablecimiento de su equilibrio, indicando que esta capacidad
adaptativa podría conceptualizarse como la IE en acción.

En el área del envejecimiento son pocos los trabajos específi-
cos que existen y generalmente este tipo de muestra se encuentra
englobada en muestras de población general. Tal y  como señalan
Cabello, Sorrel, Fernández-Pinto, Extremera y Fernández-Berrocal
(2016),  la IE puede variar con la edad, pero las investigaciones son
limitadas y poco consistentes, especialmente en  adultos y  adultos
mayores. Investigaciones como la  de Extremera, Fernández-
Berrocal y Salovey (2006) mostraron asociaciones significativas
entre la edad y todas las dimensiones de la  IE; estos autores
explican sus resultados de acuerdo con la teoría del desarrollo
cognitivo y la experiencia de vida acumulada, según la cual la IE
aumenta su capacidad con la edad; sin  embargo, otros estudios no
han encontrado asociaciones significativas (Webb et al., 2013), y
alguno incluso asociaciones negativas (Palmer, Gignac, Manocha y
Stough, 2005). Del mismo  modo, en el trabajo de Cabello, Navarro
Bravo, Latorre y Fernández-Berrocal (2014),  aunque con tamaños
del efecto pequeños, se  informó de que la edad se  asociaba negati-
vamente con la capacidad total de IE y con todas sus dimensiones,
excepto el manejo de las emociones, sugiriendo que los adultos
mayores muestran menor capacidad de IE que  los más  jóvenes, y
que esta disminución relacionada con la edad puede reflejar el dete-
rioro de la función cognitiva asociada con la edad. Sin embargo,
en un trabajo posterior con una amplia muestra se  señaló que la
edad ejerce un efecto de U invertida en  la habilidad de IE, en lugar
de una simple relación lineal, de tal manera que los jóvenes y los
adultos mayores mostraron puntuaciones más  bajas que los adul-
tos de mediana edad para la capacidad total de IE y para cada una
de las cuatro dimensiones de la  IE evaluadas. Específicamente con
muestras de adultos mayores, se ha constatado que la  IE  juega
un papel muy  relevante en su salud mental, habiéndose compro-
bado que es  un importante predictor de variables tan relevantes
durante el envejecimiento como el estado de ánimo negativo y el
afrontamiento (Delhom, Gutiérrez, Mayordomo y Meléndez, 2018;
Lloyd et al., 2012);  del mismo modo se ha comprobado su relación
directa con el bienestar psicológico y la satisfacción vital (Delhom,
Gutiérrez, Lucas-Molina y Meléndez, 2017).

También, una de las variables que proporciona estrategias para
afrontar de forma positiva y adaptada a  las situaciones estresantes
es la resiliencia (Dyer y McGuinness, 1996). Según Luthar, Sawyer
y  Brown (2006), este es un proceso dinámico definido como un
constructo en  el que se produce una adaptación positiva en el con-
texto de la adversidad significativa. Aunque no hay un acuerdo
completo en  su definición, existe un consenso al asumir que sig-
nifica competencia o manejo positivo y efectivo en respuesta al
riesgo o adversidad. Según Luthar et al. (2006),  la  persona puede
incluso salir más  fuerte de la situación, mejorar sus estrategias de
afrontamiento y facilitar el logro de la adaptación.

Para Masten (2001),  la resiliencia es  un tipo de fenómeno carac-
terizado por buenos resultados a pesar de las  serias amenazas para
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la adaptación o  el desarrollo, identificando la interacción entre la
adversidad y  la capacidad del individuo para superar la situación
adversa. Además, sugirió que la  resiliencia es  una construcción infe-
rencial y  de contexto que requiere dos grandes tipos de juicios: el
riesgo demostrable y el criterio por el cual se evalúa la calidad de
la adaptación. De este modo, la resiliencia implica una inferencia
basada en los hallazgos relativos a  las diferencias individuales en
respuesta al estrés o a  la adversidad; por tanto, es un factor sig-
nificativo en la investigación del envejecimiento, ya que este es
un período de la vida en el que los sujetos deben enfrentarse a
múltiples eventos estresantes, como falta de autonomía personal,
disminución de las funciones cognitivas y  mayor probabilidad de
enfrentar la muerte de otros significativos, así como la suya propia.

La investigación en resiliencia en adultos mayores sugiere una
posible asociación con ciertas características psicológicas y físi-
cas que proporcionan resultados óptimos en el envejecimiento
(MacLeod, Musich, Hawkins, Alsgaard y  Wicker, 2016). De hecho,
la resiliencia ha sido positivamente asociada al bienestar por
Tomás, Sancho, Meléndez y Mayordomo (2012).  De manera simi-
lar, Christopher y  Kulig (2000) señalaron que un mayor grado de
resiliencia y una mayor satisfacción con la  vida eran los factores
más  importantes para predecir el bienestar psicológico. También
Nygren et al. (2005) estudiaron los efectos de la resiliencia y varios
indicadores de bienestar, como el sentido de coherencia o el propó-
sito en la vida sobre la salud física y  mental, y  encontraron grandes
correlaciones entre la resiliencia y  el bienestar en  una muestra de
adultos mayores. Rowe y  Kahn (1997) defendieron que la resilien-
cia puede activar y mantener el bienestar. En particular, la relación
entre resiliencia y bienestar ha sido ampliamente estudiada en
los adultos mayores como indicadores de envejecimiento exitoso
(Wagnild, 2003). También, los estudios que analizan los resulta-
dos potenciales en la salud señalan que tener una alta capacidad
de resiliencia puede ayudar a los adultos mayores a  lograr una
mejor calidad de vida, una mejor salud mental y  bienestar, un
envejecimiento satisfactorio, longevidad y  menor riesgo de morta-
lidad, a pesar de las adversidades a  las que deben enfrentarse (Jeste
et al., 2013; Smith y  Hollinger-Smith, 2015). Además, la  revisión
de Wermelinger Ávila, Lucchetti, y Lucchetti (2017) identificó una
asociación entre mayor resiliencia y  menos sintomatología depre-
siva.

La investigación señala que  cultivar emociones positivas puede
ser particularmente útil para desarrollar resiliencia dado que las
emociones positivas pueden contribuir a  la capacidad de los indivi-
duos resilientes para recuperarse psicológicamente de la activación
emocional negativa (Tugade y Fredrickson, 2004). Las emociones
positivas pueden ampliar momentáneamente los ámbitos de pen-
samiento de las personas y  permitir una atención flexible, que a su
vez puede mejorar el bienestar. Si a  medida que avanza la edad
la persona pierde recursos, roles, habilidades y tiene que hacer
frente a cambios importantes en diferentes dominios de su vida,
el manejo efectivo de las emociones debería facilitar la  respuesta
resiliente. La vejez se  plantea como una etapa de grandes aconteci-
mientos estresantes a  menudo incontrolables, en la que los adultos
mayores se encuentran en  un constante proceso de reevaluación de
sus propias capacidades (Meléndez, Mayordomo, Sancho y Tomás,
2012); la falta de control ante situaciones tales como el duelo, los
problemas crónicos de salud, etc., puede propiciar que estos sean
evaluados como daño o pérdida (Folkman y  Lazarus, 1980)  por la
dificultad para generar recursos que faciliten la adaptación. Per-
cibirse como ineficaz hace a  la persona mayor más  vulnerable, y
por eso es importante destacar la relevancia de la resiliencia y la  IE
durante el envejecimiento.

De este modo, consideramos que la  IE es un antecedente de la
resiliencia (Matthews, Zeidner y Roberts, 2002), de modo que a tra-
vés de sus dimensiones podría predecirla. Esta hipótesis está  basada
en la diferenciación de Mayer, Salovey y  Caruso (2000) entre los

modelos mixtos (p.ej., Bar-On, 1997), que conceptualizan la IE como
un constructo diverso que incluye aspectos de la personalidad y  dis-
posiciones afectivas y motivacionales, y los modelos de capacidad,
que se  orientan a  la aptitud para procesar información afectiva (en
los que se  basa este trabajo). De forma general, los modelos de capa-
cidad se  centran en  el contexto emocional de la información y el
estudio de las capacidades relacionadas con dicho procesamiento.
Estos modelos describen la IE  como un conjunto de habilidades
o capacidades que resultan de la interacción y adaptación entre
emociones y cognición (Mayer y Salovey, 1993). Estas capacidades
consisten en percibir con precisión, valorar y expresar emocio-
nes, acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento,
comprender dichas emociones y regularlas para promover el creci-
miento emocional-intelectual (Mayer y Salovey, 1993). Desde esta
perspectiva, la IE  es una aptitud adquirida por aprendizaje que, por
tanto, no se encuentra condicionada por la genética y se desarrolla
a partir de la  experiencia del sujeto a lo largo de la vida, aspecto
determinante cuando se estudian adultos mayores. De este modo,
en  este trabajo se pretende analizar la relación entre las dimen-
siones de la IE  y la  resiliencia, y comprobar si  estas dimensiones
predicen la capacidad para ofrecer respuestas resilientes en adultos
mayores.

Método

Participantes

El diseño es transversal y de encuesta. Participaron un total de
214 adultos mayores de la ciudad de Valencia, España. La media
de edad fue de 69,54 (DT =  6,4) con un rango entre 60-88; el 71,5%
eran mujeres; en relación al estado civil, un 74,6% casados, un 17,2%
viudos y un 8,1% sin  pareja/solteros. Con respecto al nivel de estu-
dios, un 11,6% tenían estudios inferiores a primaria, un 54,3% tenían
estudios primarios, un 16,6% tenían estudios secundarios y el 17,6%,
estudios universitarios.

Como criterios de inclusión se  estableció: tener 60 años o  más,
no presentar deterioro cognitivo, no tener diagnóstico de trastorno
mental ni del estado de ánimo, no estar institucionalizado y no pre-
sentar déficits auditivos o visuales relevantes que impidiesen la
adecuada cumplimentación y comprensión del  protocolo de eva-
luación.

Instrumentos

Los participantes completaron en primer lugar algunos indica-
dores sociodemográficos. Luego se aplicó la  Brief Resilient Coping

Scale (BRCS), desarrollada por Sinclair y Wallston (2004) y  adap-
tada al español mediante el análisis factorial confirmatorio (Tomás,
Meléndez, Sancho y Mayordomo, 2012). Esta medida fue diseñada
para evaluar la tendencia a enfrentar el  estrés de una manera alta-
mente adaptable. Según Sinclair y Wallston (2004),  la escala está
compuesta por un solo factor de afrontamiento resistente a  partir
de los cuatro indicadores; estos tienen opciones de respuesta tipo
Likert que van del 1 al 5, donde 1 significa que no lo describe en
absoluto y 5 significa que lo describe muy  bien. Los análisis de la
escala muestran que tiene una robusta estructura factorial y una
confiabilidad y una validez de criterio satisfactorias. El análisis de
la  fiabilidad mediante el coeficiente alfa de Cronbach obtuvo un
valor de .76.

A continuación se aplicó la versión de 24 ítems, adaptada a  la
población general por Fernández-Berrocal et al. (2004),  del Trait

Meta-Mood Scale (TMMS; Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai,
1995), y cuya estructura factorial ha sido confirmada en  población
española de adultos mayores (Delhom et al., 2017). Esta escala
de autoinforme ofrece una medida de la IE percibida basada en
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Tabla 1

Correlaciones de Pearson entre inteligencia emocional y resiliencia

Atención Claridad Regulación

Atención
Claridad .472**

Regulación .314** .537**

BRCS .237** .476** .476**

** p < .001.

el modelo teórico de Mayer y  Salovey (1995).  La escala evalúa
tres dimensiones: atención a  las emociones, claridad emocional y
regulación emocional, evaluada en una escala tipo Likert de cinco
puntos (1: muy  en  desacuerdo; 5: muy  de acuerdo). La dimensión
de atención se refiere al grado en que las personas piensan que
prestan atención a sus emociones y sentimientos; la claridad se
refiere a cómo las personas piensan que perciben sus emociones, y
la regulación refleja la  creencia del sujeto sobre su capacidad para
interrumpir y  regular los estados emocionales negativos y prolon-
gar los positivos. El análisis de la fiabilidad por consistencia interna
de las dimensiones mostró un coeficiente alfa de Cronbach de .90
para el total de la escala TMMS-24; el coeficiente para las dimensio-
nes de atención y claridad fue de .85, y  para la dimensión regulación,
de  .84.

Procedimiento

Para el reclutamiento de la  muestra, en primer lugar los inves-
tigadores se pusieron en contacto con distintos centros y aulas de
mayores de la ciudad de Valencia y algunas de sus pedanías, tales
como centros de atención al mayor (CEAM) y  diferentes asociacio-
nes y sus delegaciones de l’Horta Nord y l’Horta Sud. Se estableció
una cita con los responsables de cada centro para informar sobre
los objetivos del estudio, y  se presentó el protocolo de evaluación.
En los casos en los cuales fue aceptada la propuesta se consen-
suaron unos días concretos en los que se  acudió a  los respectivos
centros para proceder a la  administración del protocolo de eva-
luación. Todos los adultos mayores participaron voluntariamente
en el estudio, y  antes de proceder a  la aplicación de las  escalas
se firmó el consentimiento informado. Todas las  escalas fueron
administradas por evaluadores previamente entrenados en su apli-
cación, que se realizó en una sesión de aproximadamente 45 min.

Análisis

Se realizaron correlaciones de Pearson y  un análisis de regresión
lineal múltiple para estudiar la  asociación entre las  tres dimensio-
nes de la  IE (variable independiente) y  la  puntuación de resiliencia
utilizando el  método estándar (introducir). Todos los análisis se
realizaron con el programa SPSS 21.

Resultados

En primer lugar se  calcularon las correlaciones entre las
tres dimensiones de la  IE y  la puntuación obtenida en  la  BRCS
(tabla 1). Se encontró una asociación positiva y  significativa entre

las tres dimensiones y la  BRCS, así como entre todas las dimensio-
nes.

A continuación se aplicó el análisis de regresión múltiple lineal
con el método de introducir o entrada forzada para estudiar la
asociación entre las tres dimensiones (atención, claridad y  regu-
lación) y la medida de resiliencia. El análisis de la regresión mostró
un resultado significativo (F (3, 204) =  27,83; p  <  .001), donde las
dimensiones claridad y regulación predijeron de forma significa-
tiva y positiva la resiliencia con valores similares, mientras que la
dimensiones atención no fue significativa en la predicción (tabla 2).
El modelo explicó un 29% de la varianza.

Discusión

El estudio actual buscó identificar en qué medida las diferencias
individuales en la  resiliencia podrían atribuirse a  las dimensiones
de la  IE. La investigación encontró relación entre todas las dimen-
siones de la IE y la resiliencia, pero la claridad y la regulación fueron
las que predijeron de forma significativa y positiva la resiliencia.

Tal y como se ha comprobado, las dimensiones de la IE están
relacionadas positivamente con la resiliencia, confirmándose que
la IE es  un facilitador de la capacidad de adaptación de los sujetos
ante los eventos desadaptativos y estresantes. De este modo, y tal y
como plantean Edward y Warelow (2005), se puede considerar que
la IE  es una capacidad que permite que las emociones funcionen
para generar resultados adaptativos facilitando que  el individuo
siga desarrollando habilidades positivas a lo largo de toda la  vida.

Zeidner, Matthews y Roberts (2012) demostraron que las  per-
sonas con puntuaciones más  altas en la IE  pueden hacer frente de
manera adaptativa a  los factores estresantes y las  molestias de la
vida cotidiana con más  facilidad; de manera similar, Schneider,
Lyons y Khazon (2013) señalaron que los individuos emocio-
nalmente inteligentes muestran una capacidad más  resistente,
facilitando así  una mejor adaptación a  los cambios en condiciones
estresantes y evaluando el estrés como un desafío en lugar de una
amenaza. Pero tal y como se ha podido comprobar, son las dimen-
siones de claridad y regulación las que tienen un efecto significativo
sobre este factor adaptativo en los adultos mayores.

En relación con la claridad, tal y como señalan Salguero y
Iruarrizaga (2006),  si las personas con una alta claridad no solo
tienen la  creencia de saber si  su estado de ánimo es positivo o nega-
tivo, sino que  se perciben como más  capaces de comprender qué
emociones están experimentando y cómo se manifiestan o cuá-
les son sus causas y consecuencias, se facilitaría el desarrollo de
conductas y pensamientos adaptativos a la situación. Además, la
claridad incluye la capacidad de conocer el propio desarrollo emo-
cional, siendo conscientes de cómo las emociones evolucionan en
uno mismo, lo que permite hacer uso de las estrategias de regu-
lación necesarias para utilizar dichas emociones en beneficio de
la adaptación. De este modo, debido al carácter jerárquico de las
dimensiones de IE, la claridad supondría una de las herramientas
clave para extraer lo adaptativo de las  emociones y hacer uso de
las mismas como elemento facilitador de experiencias resilientes
que se integren en el procesamiento y la gestión de las experiencias
vitales.

Tabla 2

Coeficientes de regresión lineal múltiple entre las tres dimensiones de la  inteligencia emocional y la resiliencia

Variable dependiente Predictores B SE B � t IC 95% para B

Inferior Superior

BRCS Atención −.001 .304 −.007 −.11 −.019 .017
Claridad .047 .011 .320 4.23** .025 .069
Regulación .043 .010 .299 4.24** .023 .063

** p < .001.
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Por lo que respecta a los mecanismos de regulación emocio-
nal, estos pueden manifestarse mediante dos estrategias: o bien
alteran alguno de los factores que anteceden a  la emoción, o bien
modifican la respuesta a la emoción. La regulación de la emoción
centrada en el antecedente implica intentos de alterar el curso de
la emoción antes de que la emoción comience a  desarrollarse, ya
sea cambiando el entorno o por medios cognitivos. La regulación
de la emoción enfocada en la respuesta, por el contrario, implica
intentos de controlar la emoción después de que ya  está en mar-
cha. Se ha demostrado que la regulación de la emoción centrada
en el antecedente reduce efectivamente la experiencia subjetiva
de la emoción negativa, mientras que la regulación de la emo-
ción enfocada en la respuesta no solo no disminuye la experiencia
subjetiva de la emoción negativa, sino que también tiene cos-
tos fisiológicos demostrables (Gross, Carstensen, Pasupathi, Tsai,
Götestam y Hsu, 1997). Aunque la  capacidad de regulación de
las emociones es universal, existen diferencias individuales en los
mecanismos específicos mediante los cuales las personas regulan
sus emociones en respuesta a  las experiencias de la vida. Estas dife-
rencias en las estrategias reguladoras de la emoción sugieren que
la forma en que las personas regulan sus emociones tiene profun-
das consecuencias adaptativas, y puede ser que la  experiencia del
envejecimiento provoque un cambio hacia formas cada vez más
efectivas de regulación de las  emociones centradas en el antece-
dente para que, en la edad más  avanzada, los individuos regulen de
manera más  efectiva emociones (Gross et al., 1997). Esto es cohe-
rente con los resultados obtenidos en  este estudio, que señalan
que las personas con mayor capacidad para percibir, integrar, com-
prender y gestionar sus emociones tendrán mayor probabilidad
de presentar comportamientos adaptados en  respuesta a  even-
tos estresantes, siendo la  regulación una capacidad emocional
altamente beneficiosa para el crecimiento emocional durante el
envejecimiento. Además, esta influencia parece ganar relevancia
a medida que la persona envejece, posiblemente por la reducción
en los recursos somáticos para afrontar las  consecuencias de la
activación biológica asociada a  las emociones durante el enveje-
cimiento (Márquez-González, Izal, Montorio y Losada, 2008). De
este modo, las estrategias de regulación emocional actuarían en
beneficio de una mayor integración de las habilidades de gestión
emocional contribuyendo a una mayor resiliencia y  asimilación de
dichas habilidades como fuentes potenciales de resistencia ante la
adversidad y adquisición de aprendizaje para el afrontamiento de
situaciones futuras.

Finalmente, en relación con la dimensión atención, que no fue
significativa, debe señalarse que una constante atención a  las emo-
ciones puede facilitar la puesta en  marcha de procesos rumiativos
que den lugar a la  intensificación y el  mantenimiento de un estado
emocional desadaptativo (Extremera y  Fernández-Berrocal, 2005).
Diversos estudios demuestran que las  personas que prestan mucha
atención a las emociones muestran un mayor número de estados
afectivos negativos, con intensificación de las emociones desa-
gradables o dañinas y  mayor dificultad para afrontar situaciones
difíciles (Cha y Nock, 2009; Lloyd et al., 2012). En cualquier caso,
no debe entenderse esta dimensión en un sentido puramente desa-
daptativo, ya que implica la  necesaria conciencia sobre las propias
emociones, así como la capacidad para reconocer los sentimien-
tos y su significado. Posiblemente el resultado obtenido pueda ser
debido a que, como indica la evidencia empírica, un grado inter-
medio en cuanto a la atención a  las  emociones es adecuado para el
buen funcionamiento intra e interpersonal, de modo que en el caso
de esta dimensión de la  IE «más  no siempre es mejor»  (Salguero y
Iruarrizaga, 2006).

Como limitaciones a este trabajo debe señalarse que se ha uti-
lizado un instrumento de autoinforme y  sería interesante trabajar
la IE como habilidad teniendo en cuenta el uso de instrumentos
de evaluación de ejecución tales como el MSCEIT (Mayer, Salovey,

Caruso y Sitarenios, 2003). También sería interesante examinar si
la IE  definida desde los modelos mixtos resulta predictiva de la resi-
liencia, teniendo en cuenta que estos modelos consideran la IE  como
un constructo asociado a  la personalidad y relacionado con distin-
tas variables psicológicas positivas (Bar-On, 1997).  Además, debe
señalarse la muestra de conveniencia, así como el diseño transver-
sal que limita la  causalidad de los resultados. Como futuras líneas
de investigación deberían examinarse los resultados teniendo en
cuenta algunas variables sociodemográficas tales como el género, la
edad o el nivel de estudios con el fin de estudiar sus efectos directos
o indirectos tanto sobre la IE general como sobre sus dimensiones.
En relación al género, el trabajo de Cabello et al. (2016) sugiere que
las  mujeres obtienen puntuaciones significativamente más  altas
que los hombres en  la EI de habilidad total, así como en sus dimen-
siones; por tanto, sería interesante conocer si  este efecto también
se produce en población de adultos mayores. En cualquier caso,
la aproximación del estudio de la IE en adultos mayores es  una
fortaleza, dada la escasa investigación con este tipo  de población.
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